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¿ Criollos discri m i n a d o s ?

Anteriormente había sido señalada la conformación en Me -
trópoli de una Junta Central, en cuyo seno, a la par de ve i n t i s é i s
e u ropeos figuraban diez personalidades de Ultramar; entre quie-
nes se contaba la imprescindible figura histórica del mexicano tra-
dicionalista Miguel de Lardizabal y Uribe. En lenguaje actual la
tendencia tradicionalista podría ser definida como la que enton-
ces, en respuesta a la problemática del momento, propugnaba por
configurar un socialismo corporativo; cuyas grandes líneas perd u-
ran hoy en día en España con el movimiento carlista (1).

Ahora bien, dicha Junta Central, por apremiante exigencia de
tan patéticas circunstancias, fue transformada en I Consejo de
Regencia; encargado de reemplazar a los monarcas secuestrados por
Bonaparte. Constituía un “soberano plural”; integrado por cuatro
personalidades, dentro de las  cuales el mismo Lardizabal y Uribe.
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(*) Nuestro ilustre colaborador el profesor Luis Corsi Otálora, emérito de la

Universidad Nacional de Bogotá y numerario de la Academia Boyacense de la Historia,
ha publicado un libro penetrante y escandaloso con motivo del bicentenario de la inde-
pendencia americana que lleva por rúbrica la que nosotros hemos utilizado como sub-
título. Culmina con ello varios decenios de trabajos de una valentía insólita. Es un
honor para Verbo estampar el capítulo cuarto de la obra que, junto con las páginas
inmediatamente posteriores de José Antonio Ullate, constituye una primera entrega
sobre lo que nuestros amigos del Consejo de Estudios Hispánicos “Felipe II” han lla-
mado “El ‘otro’ bicentenario” (N. de la R.).

(1) Corsi Otalora, Luis: Carlismo desde América, pendiente de aparición.
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En tales momentos también correspondió a dicha Ju n t a
Central el planteamiento de una decisión crucial, la de convo c a-
toria a “Cort e s”; o sea, en términos actuales, parlamento hispáni-
c o. Aunque no de acuerdo a los métodos antiguos; pues una fuer-
te fracción propuso sustituir el viejo y eficaz modelo cualitativo
estamental o gremial, por un modelo cuantitativo, pro p o rcional a
poblaciones tan solo concebidas numéricamente; tal como estaba
siendo propugnado por las nacientes democracias capitalistas.
Con restricción del sufragio de acuerdo a ciertos niveles de pro-
piedad privada y con exclusión de obre ros, pobres y analfabetos; a
c u yo marginamiento, en las nacientes Repúblicas hispanoameri-
canas fueron incorporados indígenas y en general gentes de color.

Es bien sabido que luego de arduos debates internos, y, ante
a p remiante situación bélica, primó tal opción; encabezada por el
poeta Manuel José Quintana. Estos y posteriores procesos, podrán
ser seguidos detalladamente en profunda investigación de un pro-
fesor de la U. de Nebraska, Timothy E. Anna, en su libro Es p a ñ a
y la Independencia de América ( 2 ) .

Se llega así a las Cortes de Cádiz (1810-1814); en cuyo seno,
la despro p o rción cuantitativa de los Reinos de Ultramar fue rápi-
damente corregida. Lo reconoce un honesto historiador re p u b l i-
cano y ministro de gobierno de la Gran Colombia, José Ma n u e l
Re s t repo (3);  dada la ignorancia histórica actual, no sobra anotar
que esta nación, entre 1819-1830 también comprendía Ve n ez u e l a
y Ec u a d o r.

Pe ro no solamente se restablecía el equilibrio, sino que a Pre -
sidencia de dichas Cortes iban accediendo sucesivamente va r i o s
hispanoamericanos; a saber el mexicano Miguel Guridi y Alcocer,
el peruano Vicente Morales Su á rez, y  el neogranadino, Jo a q u í n
de Mosquera y Fi g u e roa; hasta llegar al último de la corporación,
con el mexicano Antonio Joaquín Pérez. Mientras tanto, intox i c a-
dos por publicaciones masónicas, los próceres republicanos en
América lanzaban feroces proclamas de Independencia en contra
de supuesta opresión discriminatoria ejercida por los españoles
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(2) México 1986, Fondo de Cultura Económica.
(3) Restrepo, José Manuel: Historia de la Revolución de la República de Colombia,

tomo 2, pág. 45, Besanzón, 1.858, Imp. José Jocquin.

Fundación Speiro



e u ropeos; no en vano el oficial neogranadino (hoy sería colombia-
no) don Pe d ro de Agar, en su calidad de presidente del Consejo
de Regencia, proclamaba el 19 enero 1812 en drástico texto,
re f rendado por su firma en calidad de “Re y”, el desmantelamien-
to de las redes masónicas (4).

De acuerdo a lo anterior, en Metrópoli no era registrado nin-
gún tipo de discriminación respecto a súbditos de Ultramar; tam-
poco en sus altas esferas locales. Con la única restricción, consig-
nada en las Leyes de Indias, de que los funcionarios, a fin de evi-
tar nepotismo o sea la designación de familiares en otros cargos,
debían ejercer sus funciones fuera de su región de origen natal.

El francés Marius André, en prólogo al deslumbrante
Cesarismo democrático del ve n ezolano Laureano Vallenilla Lanz,
no salía de su sorpresa al registrar rápidamente dieciocho virre ye s
o gobernadores criollos (5). Mucho después, el nort e a m e r i c a n o
John L. Phelan estudiaría la composición de Reales Au d i e n c i a s ,
cuyas facultades eran por lo menos paralelas a las de los anteriore s
funcionarios; con resultados semejantes, en cuanto a part i c i p a-
ción criolla, obviamente con oscilaciones de tiempo y lugar, como
sucede con cualquier gabinete ministerial o regional. Al pro m e-
diar cifras obtiene Phelan que en la Nu e va Granada la pro p o rc i ó n
de americanos era aproximadamente del 17%; aunque re c o n o-
ciendo que en períodos como  1700-1759, el predominio criollo
era tal que frente a dieciocho oidores suyos solo aparecían ocho
p e n i n s u l a res, acentuándose el desequilibrio en la fiscalía, donde la
c o n f rontación era de seis contra dos.  Sin embargo estos re s u l t a-
dos no eran excepcionales en los casos de Lima y Chile, en los
cuales, por lo general, dicho porcentaje era de más de 55%; ascen-
diendo al 68% en la de Charcas (6).

En cuanto a nombres concretos, durante el crucial período
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(4) Carnicelli, Américo: Masonería en la Independencia de América, tomo I,

Bogotá, 1970, págs. 106-107.
(5) Vallenilla Lanz, Laureano: Cesarismo democrático, Caracas, 1983, pág. IV

(Universidad Santa María).
(6) Phelan, John Leddy: El pueblo y el Rey (La Revolución Comunera en Colombia

1781), Bogotá, 1980, pág. 25 (Valencia Editores). También John Leddy Phelan, “Auge
y caída de los criollos en la Audiencia de Nueva Granada”, Boletín de Historia y
Antigüedades de la Academia de Historia, Bogotá, diciembre de 1972, pág. 604.
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que está siendo acá seguido, el doctor José Antonio de To r res y
Peña, nacido en Tunxa, ideólogo de los Realistas Criollos Ne o -
granadinos en su imprescindible libro Memorias sobre los orígenes
de la Independencia nacional (1814) presenta ejemplos en extre m o
i l u s t r a t i vos (7). Sin embargo, para efectos del tema, lo más impor-
tante es la composición de la Real Audiencia durante el mes de
julio 1810 en Santafé; en donde prácticamente había paridad en-
t re criollos y metro p o l i t a n o s .

En efecto, criollos eran Manuel Ma rt í n ez Manzilla (argenti-
no), Francisco Cortazar (ecuatoriano) y Andrés Po rt o c a r re ro (chi-
leno); dentro de los peninsulares, resulta forzoso comenzar por el
ambiguo caso de Juan Jurado (re p resentante de Amar en la Ju n t a ) ,
pues una hija suya estaba casada con el realista criollo Do m i n g o
Caicedo, diputado a las Cortes de Cádiz, y, paradójica ironía de la
Historia, primer sucesor de Bolívar en la presidencia de la Gr a n
Colombia. Además, son de re g i s t r a r, Juan José He r n á n d ez de Alba
(20 años de estadía en la Nu e va Granada) y Joaquín Carrión y
Mo re n o.

El Cabildo estaba casi totalmente en manos criollas; con po-
cas excepciones. So b re todo la de un Regidor Peninsular que juga-
rá destacado papel en estos sucesos: Ramón de la Infiesta Va l d é s ;
algunos años después asesinado por re p u b l i c a n o s .

Ante este panorama no cabrá otra pregunta sino la de, ¿enton-
ces, cual sería la causa más profunda de la In s u r rección  indepen-
dentista, tanto acá como en el resto de la Antigua Hi s p a n o - A m é -
r i c a ?

Choque de éticas

Sin la menor vacilación y con su acostumbrada contundencia,
Alfonso López Michelsen responderá: “En el siglo XIX se cumplió
en nuestro hemisferio el divo rcio de dos mundos o la confro n t a-
ción de dos culturas. El choque de dos éticas; porque si en el siglo
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(7) Torres y Peña, José Antonio: Memorias sobre los orígenes de la Independencia

Nacional, Bogotá, 1960. pág. 46 (Ed. Academia Colombiana de Historia. Presentación
Dr. Guillermo Hernández de Alba).
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XV se produjo el enfrentamiento de la cristiana y la autóctona,
hasta hacer desaparecer el paganismo de los aborígenes, para la
época colonial el cristianismo se bifurca entre la Ética Católica
que domina el sur y la Reforma que conquista el norte… Si bien
la adaptación del sistema político anglosajón presentó grandes
t ro p i ezos en América Latina, no ocurrió otro tanto con el sistema
e c o n ó m i c o. La aspiración general en materia de desarrollo… fue
el Ca p i t a l i s m o, con su  iniciativa privada y su economía del mer-
cado, cultura del dinero ha comenzado a calificarse la etapa que
estamos viviendo… El éxito sanea cualquier ascenso en el firma-
mento financiero. El fracaso deshonra, no por ir en contravía con
algún principio moral, sino por el imperdonable pecado de no
tener éxito… un mundo en el cual el Be c e r ro de Oro ha acabado
por derrotar a Moisés con sus Tablas de la Ley” (8).

En otros términos, el conflicto se planteaba (y plantea aún
h oy en día) entre una concepción espiritualista, sobre-natural, de
la existencia, propia al antiguo orden, y otra materialista; como la
actualmente en curso. A pesar de que en los acontecimientos de
transición, precisamente los de Independencia, se conservase va -
cuo ritual católico, eran adoptadas legislaciones cuyo respeto juró
George Washington, re vestido con insignias de la Logia San Ju a n
N.º I (Nu e va Yo rk), sobre Biblia Masónica; en vez de Te De u m s,
en los Estados Unidos eran celebradas procesiones masónicas, co-
mo la de diciembre de 1778, cuando dicho presidente, con delan-
tales y joyas masónicas, encabeza gran desfile, rodeado por tre-
cientos altos dignatarios.

De ahí que, basado en rigurosa confrontación de textos jurídi-
cos, el mismo Alfonso López Michelsen presentase denso tratado
a c e rca de La estirpe calvinista de nuestras instituciones políticas ( 9 ) .

Esta  tendencia  hacia una tergiversación de mentalidades
venía ya siendo registrada con caracteres muy netos; en parte por
el impacto de las modas del momento, con sus rasgos de falsas
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(8) López  Michelsen, Alfonso: “Religión y Ética en el descubrimiento”, El Tiempo

(Bogotá) de 14 junio 1992 (L.D).
(9) López Michelsen, Alfonso: Cuestiones colombianas, México, 1955, págs. 136-

201 (Ed. Impresiones Modernas). Idem, “Entre católicos y protestantes”, El Tiempo
(Bogotá) de 17 febrero 2007 ( L.D).
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necesidades y excitantes artificiales. Proceso denunciado entre
varios por Manuel del So c o r ro Ro d r í g u ez (periodista estrella en el
Nu e vo Reino de Granada) al propio Manuel Go d oy, primer
m i n i s t ro, abril 1793: “Los fatales pro g resos que va haciendo por
todas partes el espíritu de seducción y de independencia… en re u-
niéndose… en estas asambleas científicas se llega a tanto la extra-
vagancia de ponderar los derechos de la naturaleza y de la huma-
nidad, que se olvidan de que hay soberanos, leyes y re l i g i ó n” (10).

Ya durante la borrasca independentista, el doctor To r res y
Peña, en sus mencionadas Memorias, describirá así a los re p u b l i-
canos. “Hijos de los magnates, de los ministros, de los comerc i a n-
tes ricos, criados  en los regalos del ocio, entre obsequios y adula-
ciones, en la delicadeza y afeminación; reñidos con las fatigas,
hechos a gustar de la abundancia, no se conformaban con la ru d e-
za y con el trato llano de la gente rural, con que les era necesario
vivir y comunicar, si querían manejar por sí mismos los mayo r a z-
gos o heredades que les dejaban sus padres; o en que podían
emplear los caudales que heredaban de éstos si los querían conser-
va r. No se acomodaban a las tareas del comercio, a los viajes lar-
gos y penosos y tenían a menos valer la vara de medir y el mostra-
dor de una tienda cuando sus padres empuñaron la vara de la jus-
ticia o los criaron en las aulas y les dejaron riquezas con que vivir
en descanso” (11).

Esta actitud (por cierto precursora de la de élites en la actual
post-modernidad perversa) era particularmente intensa en la muy
próspera Capitanía de Ve n ezuela, a finales del Siglo XVIII; cuan-
do no solamente constituía el primer exportador mundial de
cacao sino que, a la vez, vendía a otras naciones tabaco, algodón
y café. Allí, por motivos que no son del caso,  habían logrado ser
burladas las disposiciones reales sobre “Morada y Labor”, en
cuanto limitación de la propiedad, de la tierra; de tal manera que,
especialmente, alrededor de su opulenta capital, Caracas, seiscien-
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165-166 (U. Andrés Bello).
(11) Torres y Peña, José Antonio: Memorias sobre los orígenes de la Independencia

nacional, Bogotá. 1960, págs. 50-51 (Ed. Academia Colombiana de Historia. Presen-
tación Dr. Guillermo Hernández de Alba).
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tas cincuenta y ocho familias de “grandes cacaos”, monopolizaban
todas las tierras cultivables y de pastoreo (12).

Para cuya eficaz explotación apelaban a mano de obra esclava ;
p e ro como desde siglos atrás la Corona Hispánica se había cons-
tituido en abanderada de su  manumisión, deberían forzo s a m e n-
te chocar con ella. Entonces, dicha oligarquía nobiliaria, que se
transformaba velozmente en plutocracia capitalista, anunció a tra-
vés de su Ayuntamiento a la Corona en 1796: “Se asoma el orígen
y la pérdida de los Estados de América, en donde por necesidad
han de permanecer los vecinos y sentir las consecuencias funestas
de este antecedente” (13).

A través de la chispa esclavista, desatará en toda Hi s p a n o -
América un incendio independentista al cual aportará práctica-
mente sus principales caudillos, a saber, Miranda, Bolíva r, Páez y
o t ro s .

Especial importancia reviste el caso de Francisco Mi r a n d a ,
bien conocido entonces en toda Eu ropa como mercenario de la
C o rona Británica; a través  de la Masonería, su genial “caballo de
Troy a”. Con muy poderosa financiación suya, había organizado
en 1797 una Logia bautizada como “Gran Reunión Americana” ;
en cuyo seno, 22 de diciembre del mismo año, luego de lograr la
afiliación de algunos criollos allí radicados o de paso, Miranda les
hacía firmar un “Acta Se c re t a”; mediante la cual los compro m e t í a
a trabajar por abstracta e indefinida Independencia Hi s p a n o a m e -
ricana, cuyo único rasgo concreto era el allí garantizar “Comerc i o
l i b re” con sus patro c i n a d o res ingleses.

Cre yendo madura su hora, Miranda encabezará, 1806, dos
fracasadas incursiones sobre Ve n ezuela; con personal y armas
anglo-sajonas. Su aplastante derrota fue festejada en todas part e s
como victoria nacionalista.

A la par, sincronizadamente, eran llevadas a cabo en la futura
Argentina las célebres “In vasiones inglesas” (1806-1807); con tan
d e s a s t rosos resultados que hasta su comandante, William Carr
Be re s f o rd caía prisionero a manos de fervo rosa resistencia popu-
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(13) Ibidem, pág. 33.
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l a r. Cu yo alboro zo se conve rtirá rápidamente en desconcierto ante
su fuga, en compañía del futuro prócer republicano Sa t u r n i n o
Ro d r í g u ez Peña (Logia de los Caballeros Racionales); figura clave
de los acontecimientos en mayo de 1810.

Pri m e ros estragos del Libre Comerc i o

Es de anticipar que a pesar del interés de algunas esferas diri-
gentes de Caracas y Buenos Aires por “Libre Comerc i o”, tal
opción era rechazada en las Provincias In t e r i o res; desacuerdo que
posteriormente constituirá uno de los factores principales de
endémicas “guerras civiles”. De la motivación de Caracas al re s-
pecto ya fue mencionado su auge exportador; toca ahora señalar
el del Río de la Pl a t a .

Era que también Buenos Aires experimentaba perspectivas en
su comercio exterior; pues de acuerdo al profesor Haring, en las
últimas décadas, el comercio de cueros había subido de 150.000
c u e ros al año a 800.000 cueros al año (14). El puerto podría bene-
ficiarse con apertura económica; pero, las manufacturas serían
a r ruinadas debido a “d u m p i n g” británico, posteriormente lleva d o
a cabo.

Esta confrontación daría lugar a célebre “Re p resentación de
los hacendados”, presentada el 30 septiembre de 1809 por el futu-
ro prócer republicano Mariano Mo reno; un destacado biógrafo
s u yo reconocerá que en la capital del Río de la Plata era conocido
como “abogado de los ricos y los ingleses”. El mismo historiador,
Enrique de Gandía, ha sintetizado así su posición al re s p e c t o :
“Los problemas de las industrias del interior no le pre o c u p a b a n
f rente a las necesidades de Buenos Aire s” (15).

Resulta interesante señalar que dicha “Re p re s e n t a c i ó n” era
divulgada simultáneamente al “Memorial de agravios” (nov i e m-
b re 1809) de Camilo To r res en Santafé (Bogotá); este de carácter
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eminentemente buro c r á t i c o. Ninguno de los nombres de estos
dos próceres republicanos es oficialmente consignado en docu-
mentos masónicos; aunque sobre Mo reno aún corren fuertes sos-
pechas, dado el ambiente en que se movía, acompañado de un
hermano suyo, destacada figura de las Logias; cuyos enfre n t a-
mientos internos llevarían al asesinato de Mariano año y medio
después,  cuando se dirigía a su amada In g l a t e r r a .

Quedaba así conformado un poderoso triángulo de mentali-
dad masónica: Caracas-Buenos Aire s - Santafé (de Bogotá). El fran-
cés Jean Descola hará notar: “Los héroes de la emancipación lati-
noamericana eran franc-masones, afiliados fuere a una Ligia euro-
pea o a una local: Bolíva r, el primero de todos, Miranda (había
fundado en Londres la “Gran Logia Americana”), San Ma rtín, O’
Higgins y muchos otros. Varias repúblicas sud-americanas port a-
rán en sus escudos emblemas masónico” (16); ante cuyos futuro s
dirigentes se presentaban incalculables perspectivas agitacionales
inducidas por invasiones bonapartistas que al exigir grandes con-
tingentes en la metrópoli hispánica, aliviaban la presión sobre las
Islas Br i t á n i c a s .

Sin embargo, estas circunstancias no podían ser enarboladas
por los futuros próceres como motivaciones para la In d e p e n d e n -
cia de Hispanoamérica. Pues, reconocería al poco tiempo el futu-
ro presidente neogranadino Mariano Ospina Ro d r í g u ez: “La fe de
los patriotas… aunque al principio eran pocos los afiliados en el
bando… el partido opuesto, era sin duda, mucho mayor en
n ú m e ro… al partido que repugnaba la independencia. Nada mas
natural y más excusable que esa repugnancia, en pueblos habitua-
dos a mirar con respeto religioso al monarca, y como honro s a
dicha el pertenecer a una gran nación, que en su concepto era la
más poderosa, rica y moral del mundo” (17).

Como bien pudo afirmar un eminente historiador de esa
época, José Manuel Groot y Urquinaona (1800-1.878) en su
Historia eclesiástica y civil de la Nu e va Gra n a d a (5 vo l ú m e n e s ) :
“ En América no había ocupación extranjera, ni falta de autorida-
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des legítimas, porque las que había eran constituidas por el re y, a
c u yo nombre ejercían el poder; luego no había necesidad de erigir
n u e vos gobiernos, si de buena fé se invocaba y reconocía la potes-
tad re a l”. 

Pe ro resulta que el pequeñísimo grupo rebelde no la re c o n o-
cía; en acatamiento de consignas masónicas. Aunque hábilmente
enarbolasen en sus “Ju n t a s” el nombre del Rey (“Máscara de
Fernando VII” se decía en el Río de la Plata); tanto para tranqui-
lizar a los leales como en pre vención de cualquier contratiempo en
su aspiración a sustituirle en el mando.

Dichas “Ju n t a s” ofrecían ocasión privilegiada de manipular
consenso; en aras de nueva legalidad, valga el contraste, ilegítima.
Sin tener que explícitamente presentar sus anhelos; impopulare s ,
como será  posteriormente analizado.

En tal maniobra, intuitivamente se apelaría a una desde siem-
p re bien conocida psicología de masas; la de la “m o d a”. Si en la
Metrópoli se instalaban “juntas” “¿cómo no hacerlo acá sin que-
dar rezagado en los acontecimientos?

C l a ro que la maniobra exigía convocatoria de cierta cantidad
de personas que cupiesen en plaza o re c i n t o. Se les atribuiría la
vocería de toda la población; aunque fuesen pequeñísima pro p o r-
ción de ésta.

Una vez reunida tal “a s a m b l e a”, sus convocantes pre s e n t a r í a n
consignas pre-establecidas de antemano por una especie de “f u n-
damentalismo clandestino”; capaz de orientar la marcha de suce-
sos que constituirían la Historia visible, documentable. De n t ro de
la “Historia invisible”, siempre ha sido bien sabido que “Lo
i m p o rtante no es la reivindicación por la reivindicación, sino
quién maneja la re i v i n d i c a c i ó n .

En caso que otro grupo actuase semejantemente pero con pro-
pósitos diferentes, no saldría nada; o bien se llegaría a algún tipo
de enfrentamiento material. En el caso de las “Ju n t a s” esto no
sucedió así, pues los realistas quedaron re l a t i vamente sorpre n d i-
dos; paralizados al comienzo.

Ac e rca de la integración de los núcleos dire c t i vos re b e l d e s ,
una vez más la lucidez del inflexible mártir neogranadino, sacer-
dote José Antonio de To r res y Peña, dará en el blanco con descrip-
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ción válida para toda Hispanoamérica: “De lo dicho es fácil
deducir que tres clases de entes concurrieron al trastorno general.
Los autores originales de toda la tramoya… Franc-masones que
ningún caso hacían de la religión ni del honor. Ot ros eran re p u-
blicanos que, o porque su ambición los inclinaba a creer que
habían de figurar y mejorar de fortuna en el nuevos sistema… y
pensaban en la independencia… ¡Ho m b res frívolos y nove l e ro s ,
colegiales y abogadillos cuya reflexión se ha formado sobre la
farsa y la re p resentación de la comedia! Los terc e ros fueron final-
mente hombres sencillos y sin malicia que se dejaron engañar de
las falsas apariencias de utilidad, de honestidad y seguridad que
se les pro p u s i e ro n” (18).

Ahora bien, es el momento de hacer explícita la más concre-
ta, profunda y secreta aspiración del movimiento independen-
tista; podrá ser expresada con Indalecio Liévano Aguirre en los
siguientes términos, acerca de sus rasgos esenciales: “Uno de los
principales motivos que indujo a las oligarquías y patriciados
del continente a buscar separación de la antigua Metrópoli, fue
su inequívoco deseo de apoderarse del poder público, a fin de
poner término a la política intervencionista de la Corona espa-
ñola, política que se había traducido en la tendencia constante
a proteger a los desvalidos… y constru i r, como sustituto, un
Estado débil, calcado en los modelos anglo-americanos… su
objeto era, por lo mismo, diseñar un Estado de fachada y apa-
riencias liberales… El propósito de magnates y plutócratas del
Nu e vo Mundo era  ponerle fin a la vigencia de las Leyes de
In d i a s” (19). Las consecuencias letales de tan descarnado diag-
nóstico fueron después reconocidos por el propio Si m ó n
B o l í va r, en uno de los pocos instantes en los cuales abandonó
su brillante y vacua retórica. Ef e c t i vamente en carta al general
P á ez 12 de abril 1828 expresaría: “Hemos perdido todo nues-
t ro tiempo y dañado nuestra obra; hemos acumulado desacier-
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tos sobre desacierto y hemos empeorado la condición del pue-
blo…” (20).

De seguro que la Independencia se habría posteriormente lle-
vado a cabo; pero a manera de esa respetuosa emancipación filial
de la cual han hecho gala Canadá, Australia y aún el Brasil. En
cambio, dentro de la antigua Hispanoamérica, con la exc e p c i ó n
de Santo Domingo, la victoria republicana fue lograda a través de
trágica vituperación de la estirpe familiar; es el momento de ex-
p resar con Miguel Antonio Caro: “No nos contentamos con inde-
pendizarnos de España, hemos pretendido emanciparnos aún de
la sangre española, y como ésta nos corre por las venas, ve n i m o s
desangrándonos medio siglo ha, con crueldad insaciable: ¡erro r
funesto! (21). 

Supuesta ruptura del Pacto So c i a l

Antes de evocar los sucesos correspondientes se impone des-
v i rtuar de una vez por todas aquel sofisma máximo con el cual
desde entonces se ha pretendido justificar la convocatoria a
“ Ju n t a s”, el de supuesta “ruptura del pacto social”; derivada de
p resunta vacancia del trono producida por el secuestro bonapar-
tista de sus monarcas. Maliciosa versión que apareciera por prime-
ra vez en Chile desde 1810, con la publicación de anónimo
“Catecismo político cristiano”, encaminado a tergiversar la buena
fe religiosa de las masas; en típica maniobra subve r s i va que no se
a t revía a explicitar sus ve rd a d e ros objetivo s .

Como ha sido anteriormente mencionado, el Reino de
Francia no quedó disuelto cuando Francisco I caía prisionero en
manos de Carlos V; tampoco el Imperio hispánico se había dis-
g regado con la Guerra de Sucesión (1701-1714), durante la cual
sí hubo práctica vacancia del Tro n o. En ese entonces nadie invo-
có al respecto las tesis de Francisco Su á rez, pues como podría
señalar Ma rcel Prélot, eran de condicionamiento casi inaplica-
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ble (22); tampoco las de un Rousseau maltratado, para quien el
consenso social estaba muy lejos de ser asimilado a contrato
c o m e rc i a l .

En tan patéticas circunstancias como la de entonces, las va r i a s
“ Ju n t a s” de la Metrópoli, en seguimiento a normas directrices del
Estado Hispánico, ya habían transmitido tanto legalidad como
legitimidad al “Consejo de Re g e n c i a”. Otra cosa era que en los
Reinos y Provincias de Ul t r a m a r, algunos grupúsculos pequeños
p e ro influyentes, pretendiesen,  con re t a rdo, desconocerle; aluci-
nados por supuestas ventajas materiales, cuyos atractivos espejis-
mos les eran ofrecidos a través de Logias masónicas manipuladas
desde el exterior por contrapuestas influencias de Francia y Gr a n
Bre t a ñ a .

Sin embargo, puesto que aún primaba una Ética Católica
orientada por el supremo principio de que “La Ve rdad os hará
l i b re s” (Ju a n VIII, 32), era preciso tranquilizar la conciencia de los
egoístas. Para lo cual, como culminación de toda una ava l a n c h a
conceptual, la filosofía utilitarista presentaba a manera de réplica
su propia síntesis; muy bien expresada por el marqués de Di d e ro t
en corro s i vo axioma: “La mentira es tan poco condenable en sí
misma y por su naturaleza que sería una virtud si pudiere ser útil”
(Sistema social, parte I, cap. 2 ) .

Entonces, nada de escrúpulos. No obstante, puesto que una
mentira demasiado abrupta podría ser fácilmente rechazada, se
imponía abrirle paso por intermedio de “ru m o re s”; que hábilmen-
te propalados fueron adquiriendo rápidamente apariencia de cer-
t ezas. Ningún ejemplo actual más significativo que esas fantasma-
góricas armas de destrucción masiva que permitirán a George W.
Bush emprender la desgarradora carnicería de Ir a k .

Para la situación de entonces en Hispanoamérica, jugada
e q u i valente consistió en dar por verificado el rumor de disolución
o desintegración del Estado Hispánico; en base a meras suposicio-
nes de simples marineros pertenecientes a la goleta “Ro s a”, de
paso por los puertos de Ve n ezuela a principios de abril 1.810. En
vano las Autoridades de Reales pedían paciencia mientras llegaban
informes oficiales; aportados por Antonio Villavicencio y Carlos
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Mo n t u f a r, Comisarios regios que habían ya desembarcado en la
Gu a i r a .

El hecho fue que sin esperarlos, cierto grupo de futuros pró-
c e res republicanos, encabezados por Juan Germán Roscio, luego
de reunión secreta realizada en Caracas a las tres de la madru g a-
da del 19 de abril 1.810,  lograban del Ayuntamiento la convo-
catoria a Cabildo extraordinario, con el propósito de organizar
gobierno pro p i o. Destinado a defender una pobre y abandonada
Ve n ezuela; sobre la cual, presumiblemente se cernirían las garras
de Na p o l e ó n .

En el curso de sesión autorizada por el capitán general,
Vicente Emparan, éste obtuvo rutilante éxito al desbaratar dichos
ru m o res; por votación mayoritaria lograba del Ayuntamiento re s-
paldo a un régimen legal y legítimamente constituido. No obstan-
te, por presión de Roscio, autodesignado “diputado del pueblo” ,
cedía en la organización de una “Junta de Go b i e r n o” pre s i d i d a
por el mismo Emparan; sin alterar nada el resto de la estru c t u r a
gubernamental, muy particularmente su crucial y poderosa Re a l
Au d i e n c i a .

Entonces, aturdidos, los principales conjurados, ante la inmi-
nencia del fracaso, apelaron a especie de re f u e rzo secreto, guard a-
do como re s e rva, el de un eclesiástico que en calidad de tal ejerc í a
grande influencia en la sociedad; claro que se trataba del chileno
José Cortés Madariaga, canónigo masón, afiliado tanto a la angló-
fila “Logia Estrella del Su r” como a la mirandista “Logia Gr a n
Reunión Americana”; a la cual también pertenecía Ro s c i o. Estaba
en la iglesia de la Me rced, pendiente del resultado de los sucesos;
sin tardanza se trasladaría a la Sala Capitular, en donde también
se auto-titulará no solo diputado del pueblo sino, a la vez, del
c l e ro (23).

Allí, luego de hábil intervención, pedirá la deposición de
Emparan, como medida vital de seguridad pública (24); la re s-
puesta de éste volvió a ser tan adecuada que terminaron ambos
p resentándose ante la plaza pública. Un testigo republicano, Ju a n
Vicente Go n z á l ez, relatará  posteriormente sobre dicho aconteci-
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miento crucial: “Lo que llaman pueblo, no tuvo parte en él.
Preguntó el canónigo Madariaga si querían a Emparan y el pue-
blo respondió “SI”, añadiendo luego  “NO” a las señales esforz a-
das del patriota que interro g a b a” (25).

Según otras fuentes, la “m u l t i t u d” presente ascendería a cua-
t rocientas o quinientas personas; magnitud por cierto muy simi-
lar a la de Buenos Aires, durante los sucesos de mayo 1810 (26).
En donde  la experiencia de Caracas obligaría a más estricto con-
t rol de las gentes; hasta el punto que al recinto solamente se podía
acceder mediante presentación de alguna de las cuatro c i e n t a s
ciencuenta invitaciones previamente distribuidas por organizado-
res; dentro de los cuales sobresalía el anteriormente mencionado
Saturnino Ro d r í g u ez Peña, patrocinador de la fuga de Be re s f o rd ,
comandante de las invasiones inglesas.

Ante la composición de tal asamblea, uno de sus integrantes
lanzará en alta voz para la posteridad la siguiente interro g a c i ó n :
“Y, dónde está el pueblo?” (27). Desde luego, nadie re s p o n d i ó ;
pues lo importante para los conjurados era culminar con la expul-
sión tanto del virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros como de la Re a l
Audiencia; medida semejante a la lograda en Caracas.  Sus inte-
grantes, desde el punto de vista personal corrieron con suerte; no
así el antiguo virrey Santiago de Liniers, héroe de la re s i s t e n c i a
contra las invasiones inglesas, quien luego de ser arrastrado a pie,
manos atadas durante 20 días, a través de 500 kilómetros, sería
fusilado sin juicio, con 4 compañeros por un nuevo delito, el de
lealtad  inconmovible a la Corona (28).

En ambos países la insurrección triunfaba en las capitales;
p e ro en provincia las cosas fueron a otro pre c i o. Pues en la capi-
tanía los estandartes reales eran enarbolados en Gu a y a n a ,
Maracaibo y Coro para encabezar   resistencia a tropas re p u b l i c a-
nas, sangrientamente derrotadas al intentar ocuparlas; algo seme-
jante ocurría en el Alto Perú (Bolivia), entonces perteneciente al
Río de la Pl a t a .
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Esto mostraba contundentemente que las tesis de convocar al
pueblo para que reasumiese su soberanía tampoco cumplía con la
principal de las condiciones exigidas por el tan invo c a d o
Francisco Su á rez (29). Peor aún en Santafé (de Bogotá); pues en
el curso de acontecimientos con su propio sello, de acuerdo a des-
cripción de Henao y Arrubla, emblemáticos historiadores del
actual sistema, “el gobierno provisional que ejercía la Junta, se
afianzó más y terminó la anarquía procedente de la ingerencia del
pueblo con la salida del país de Amar y Borbón (virrey) y con
actos vigorosos del poder ejecutivo, el cual dictó una prov i d e n c i a
declarando reo de alta traición a quien convocase el pueblo” (30).

Entonces, cabría pre g u n t a r, si los virre yes en vez de dejarse
expulsar para provisionalmente ahorrar sangre, hubiesen más bien
o rdenado aplastar los motines, desde luego, se habrían pro d u c i d o
víctimas; pero ¿en número superior a las miles y miles posterior-
mente contabilizadas ante la instauración re p u b l i c a n a ?

Sin embargo, lejos de estar reducidos los antagonismos a posi-
ciones morales de lealtad, también jugaban a la par aspectos socio-
económicos. En Ve n ezuela la naciente plutocracia capitalista, en
aras de “ventajas competitiva s” en su comercio exterior (de gran
magnitud, se re c o rdará), defendía su averiada estructura esclavis-
ta en contra de una Corona a la cabeza de los movimientos de
emancipación de las gentes de color; en el Río de la Plata las mis-
mas gentes porteñas estaban enfrentadas con provincias interiore s
con cierto grado de desarrollo manufacture ro.

¿ Criollos amenazados?

En cambio en el Vi r reinato de la Nu e va Granada, con alto
grado de auto-suficiencia económica (incluso regional), el princi-
pal motivo de discordia era burocrático; la lectura del “Me m o r i a l
de agravios” (nov i e m b re 1809) de Camilo To r res, basta para ve r i-
ficar esta aserción. La curiosa aversión de algunas altas esferas diri-
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gentes respecto a ciencias prácticas, ha llamado desde siempre la
atención; porque en Santafé llegarían a ser clausuradas cátedras de
matemáticas por falta de alumnos, sobrando abogados.

De ahí que se diese física hambre de poder político; palpable
en la precursora insurrección de Quito (agosto 1809), por part e
de  aristocrática fronda. Para cuya justificación, sus autores apela-
ron inescrupulosamente a tremendo “ru m o r”; el de que las auto-
ridades tenían planeado “d e g o l l a r” en la nobleza con el fin de
e n t regar el país a Bonaparte, nada menos.

Este movimiento, denominado de “los cuatro marq u e s e s”, al-
canzará muy pronto cumbres de impopularidad; por la vo r a c i d a d
insaciable y vanidad incontenible de sus dirigentes. Lo cual facili-
tó eficaz contra-ataque interior encabezado por el criollo plebeyo
Pe d ro Calisto; en re f u e rzo de quien convergían desde Cuenca y
Guayaquil amplios contingentes leales.

A la par desde  Lima y Santafé los re s p e c t i vos virre yes se apre s-
taban en forma semejante. A la postre las Autoridades Reales me-
diante amplias condiciones y generosas amnistías, lograron re t o r-
no a la normalidad; no por mucho tiempo, pues los beneficiados
reincidirían para enarbolar de nuevo cruel insurrección, en el
curso de la cual fueron masacrados el presidente Ruiz de Castilla,
don Pe d ro Calisto junto  con su hijo y varios altos funcionarios.

Para el crucial 20 de julio 1810 en Santafé (de Bogotá) serán
acentuadas técnicas semejantes; pues durante reunión de la noche
anterior fue decidido esparcir la “n o t i c i a” de conjura realista deci-
dida a privar de la vida a  “19 americanos ilustre s”. Una vez mov i-
lizado “el pueblo” e instalada “junta” que como las otras en
Caracas y Buenos Aires se autocalificó de “Su p re m a”, nadie vo l ve-
ría a hablar del caso; posteriormente Henao y Arrubla se limitará
a registrarla, nótese bien, como “Noticia semiplenamente pro b a-
d a” (31), por simple carta de uno de los conjurados, el podero s o
e m p resario exportador José Ac e vedo y Gómez .

Quien a semejanza de los próceres de Caracas se autopro c l a-
mó “Tribuno del Pu e b l o”. Para desencadenar el movimiento, éste
y otras personalidades ambiciosas habían planeado la noche ante-
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rior una provocación capaz de indignar a las gentes; así fue como,
ese día, los designados para la tarea, armaron pelea a puños con el
peninsular José Go n z á l ez Llorente, atribuyéndole palabras deni-
grantes contra los criollos cuando fueron a prestarle un “f l o re ro”
destinado a adornar recepción de un enviado de la Corona. De
la algarabía resultante los preparados agitadores se aprove c h a r ía n
para desencadenar tumultos y llevar a Cabildo Ab i e rto, acepta-
do por las autoridades como extraordinario; al estudiar paso a
paso los sucesos, Art u ro Abella, destacado y agudo historiador
revisionista, llegará a la asombrosa conclusión que este flore ro ,
en lo sucesivo símbolo del proceso independentista, “acaso ni
existió” (32).

Pe ro acá no terminaba el incidente para Llorente, “c h i vo
e x p i a t o r i o”; pues, relata él mismo (33), resultaría arrojado a las
mazmorras bajo la acusación de esconder enterrados 200 fusiles
destinados a masacrar a españoles americanos. Como tal magni-
tud requería 30- 40 cajones, en busca de ellos re s u l t a ron destro z a-
dos pisos y paredes de su casa de habitación; en donde residía con
esposa criolla y 7 hijos criollos.

Sería tan mentirosa la patraña, que luego de permanecer me-
ses entre cadenas, la propia justicia del nuevo régimen terminó
por absolverlo de cualquier cargo, nov i e m b re del mismo año.
Luego de lo cual servirá no solamente de traductor de inglés a los
n u e vos gobernantes, sino también en su anterior cargo de fervo-
roso administrador de Casas de Expósitos y Reales Hospicios; ins-
titución que desapareciera luego de que tres años después fuese
f o rzado al exilio.

Del anterior acontecimiento crucial, lo más lamentable desde
el punto de vista humano, estuvo constituido por la part i c i p a c i ó n
de Camilo To r res en dicha conspiración nocturna; pues Go n z á l ez
L l o rente no solamente era administrador honesto de sus bienes,
sino que hasta el final seguirá siéndolo. No sobra señalar que el
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p ro c e ro catón del Memorial de Agravios (nov i e m b re 1809) tam-
bién se caracterizaba como prestamista de dinero a altos intere s e s ;
en competencia con otro tribuno, el canónigo Rosillo y Me ru e l o.

Ahora bien, una vez estallado dicho “p e t a rd o” del Fl o re ro ,
seguirán en cadena patéticos acontecimientos; siempre condicio-
nados por “ru m o re s”, carentes incluso de ve rosimilitud. Por ejem-
plo el de que el bonachón virrey Amar y Borbón tenía en Pa l a c i o
p reparado todo un equipo de artillería, destinado a masacrar amo-
tinados; bastaría al mandatario permitir su inspección para desvir-
t u a r l o.

El principal artífice de dicha técnica resultó ser José Ma r í a
Carbonell; un biógrafo suyo ha hecho resaltar la inescru p u l o s a
habilidad con la cual movilizaba gente (34). Pues, re velaría ser
temible e incendiario agitador; movido de odio hacia el virre y
p o rque este había salido en defensa de su maltratada esposa; a la
cual forzaría al exilio cuando adquirió gran poder dentro del
triunfante gobierno republicano, a pesar de ser parienta de su pro-
pio jefe, el inteligente Antonio Na r i ñ o.

Quien para poner coto a tales desmanes verbales no encontra-
ría otro recurso que el de promulgar De c reto que contemplaba
hasta pena de destierro para los culpables de caóticos ru m o re s .

En cuanto a lo sucedido dentro de la antigua Santafé en julio
1810, las cifras oscilan; el pueblo, a manera de un fuelle era com-
primido o expandido. El Oidor Joaquín Carrión, en “Informe al
Consejo de Re g e n c i a”, habla de que en la tarde del 20 de julio
habría en la plaza de setecientas a ochocientas personas (35); sin
embargo, al anochecer, se quejaba Ac e vedo y Gómez (autopro c l a-
mado tribuno del pueblo) quedarían unos 70 individuos, el re s t o
retirado hasta los re t retes de sus casas (36).

En  los días siguientes serían movilizadas más personas; enca-
b ezadas por “turbas de doctore s”; comentaba Carrión. Pues, no
solamente el licor (chicha) correría a rodos (¿quién financiaría?)
sino que fueron abiertas las puertas de cárc e l e s .

Ot ro personaje importantísimo en el desarrollo de estos suce-
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sos durante varios meses, resultó tan canónigo como Cort é s
Madariaga; claro que se trata de Andrés María Rosillo y Me ru e l o ,
calificado de “Fouché criollo” por su serio biógrafo liberal, Dr.
Horacio Ro d r í g u ez Plata. Pues en su turbia vida, tanto pública
como privada, serviría, con inteligencia, todas las causas; es decir,
adulador de la familia virreinal, republicano desencantado, re a l i s-
ta arrepentido, otra vez republicano, unas veces clerical y a ve c e s
anti-clerical, casi cismático (37).

Masonería eclesiástica

No aparece Rosillo en las listas masónicas; lo cual no tiene
i m p o rtancia, pues objetivamente contribuyó a su causa. Quien sí
se caracterizaría al respecto resultó ser el clérigo Juan Ne p o m u -
ceno Az u e ro y Plata (Logias Fraternidad Bogotana y Estrella del
Tequendama); en importante Informe a la Corona, el oidor
argentino Manuel Ma rt í n ez Manzilla, de la Audiencia de Sa n t a f é
(de Bogotá) en tal momento, relata cómo, aprovechando el re s p e-
to de la gente a su tonsura, recorría tiendas y casas para lanzarlas
a las jornadas de agitación durante dicho julio 1810 (38). 

El mismo eclesiástico, luego de la instauración de la Re p ú -
blica, resultará factor decisivo en precoz campaña post-moderna
de manipulación del cristianismo; hasta el punto de propiciar con
el “c o n s e rva d o r” poeta Julio Arboleda una nueva expulsión de los
Jesuitas. Al menos tuvo el pudor de rechazar su designación como
o b i s p o.

Escrúpulo que no pasó por la mente de Juan Fe r n á n d ez de
So t o m a yor y Picón; quien a partir de la crucial “Logia de las tre s
v i rtudes Te o l o g a l e s” (Cartagena de Indias) llegaría hasta presidir en
1814 el Congreso de la Provincias Unidas, reunido en Tunja (39).

LUIS CORSI OT Á LO R A

286

––––––––––––
(37) Rodríguez Plata, Horacio: Biografía de Andrés María Rosillo y Meruelo,

Bogotá, 1944 (Ed. Cromos).
(38) El Tiempo (Bogotá) de 21 julio 1968.
(39) Carnicelli: La Masonería en la Independencia de América, tomo I, cit., págs.

359-362. Camacho Sánchez, Miguel: “El Catecismo revolucionario de un Obispo
masón”, El Espectador (Bogotá) de 2 agosto 1981.

Fundación Speiro



En el curso de este año saldrá editado su “Catecismo o In s t ru c c i ó n
p o p u l a r”; ve rd a d e ro manual de fobia anti-hispánica que al multi-
plicar avalancha de calumnias previas, desde ese preciso momento
inauguraba la técnica de sacrificar la historia ve rdadera (40).

A pesar de lo cual, luego de la Restauración Mo n á rquica de
1816 se acogerá a Indulto Real; sin ser inquietado por el criollo
v i r rey Francisco de Mo n t a l vo y Ambulón. Quien en el ejerc i c i o
de su cargo entre mayo 1817 y marzo 1818, en asocio con la
Real Audiencia, se había dedicado a curar las llagas causadas por
el comandante militar Pablo Morillo, antiguo sargento masón,
p rotegido por los ingleses; el republicano ministro Re s t re p o
llega a reconocer que durante su período  las cárceles quedaro n
va c í a s .

Al producirse la independencia, Fe r n á n d ez de So t o m a yor se
reintegraría a sus filas; ocupando escaño en el Pa r l a m e n t o. Su
reincorporación a las Logias (Beneficencia y Hospitalidad Gr a n a -
dina) no será obstáculo para aceptar el obispado de Cartagena; en
donde falleció lustros después, nimbado de una combinación de
“ Poder y Gl o r i a” que habría asombrado a los “c r i s t e ro s” de
Graham Gre e n e .

Esta contaminación masónica del clero resultó especialmen-
te devastadora en Hispanoamérica; en razón de la inigualada
“simbiosis Estado-Ig l e s i a” de su Im p e r i o. De s a s t re acentuado
por la ausencia de experiencia en conflictos bélicos re l i g i o s o s
como los sufridos en Eu ropa desde la herejía protestante del
siglo XVI.

Sus secuelas comenzarán a penetrar por ósmosis en todas las
esferas de la sociedad; a partir de sus altas clases sociales. Au n q u e
el contagio resultase  más acentuado en el Río de la Plata (espe-
cialmente en la futura Argentina), para todo el subcontinente
resulta válido un acertado diagnóstico de David Bushnell: “El
j oven abogado, comerciante o burócrata típico era un liberal que
c reía en Montesquieu, Adam Smith y muchas veces en Be n t h a m ;
era anticlerical casi por definición. En realidad si confiamos en el
o b s e rvador inglés John Hamilton, virtualmente todos los jóve n e s
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de la mejor sociedad de Bogotá eran no solamente anticlericales
sino agre s i vamente irre l i g i o s o s” (41).

Puesto que durante este Régimen (1819 -1830) el mandatario
en ejercicio era el general Francisco de Paula Sa n t a n d e r, resulta en
e x t remo interesante exponer algunos acontecimientos al re s p e c t o.
Pues si bien es cierto que en un comienzo contribuyó podero s a-
mente a  difusión de Logias, su evolución al respecto iría siendo
notable; no solamente por su formación católica sino también por
un carácter nacionalista que le llevará a enfrentar desde el poder,
en lo posible maniobras británicas, atreviéndose a amenazar a su
Gobierno hasta con la guerra (42).

Una vez disuelta la Gran Colombia, al asumir la Pr i m e r a
Magistratura de la Nu e va Granada, hará frente a las imposiciones
imperialistas rechazando el Libre Comercio (43). Convencido del
carácter instrumental de la Masonería, hábilmente la neutralizará,
sin persecuciones; su contemporáneo y amigo, José Manuel Gro o t ,
pudo relatar algo hasta ahora mantenido en cuidadosa re s e rva :
“Los masones fanáticos llegaron a detestar al general Sa n t a n d e r
por su conducta últimamente observada con la logia y hubo opi-
niones sobre juzgarlo; pero, ¿quién ponía cascabeles al gato? Con
Santander no había que chancearse” (44); a la par, su ministro
José Manuel Re s t repo optaba por posición semejante.

No obstante estos esfuerzos, en cierta forma análogo a los de
Juan Manuel de Rosas en Argentina y otros, el proceso de desa-
rraigo en las Antiguas Provincias y Reinos de Ultramar seguirá su
sangriento curso hacia la presente Post-modernidad, fáustica, al
decir de Oswald Sp e n g l e r. En cuyo seno, los ahora “latino-ameri-
c a n o s”, de renegados se han conve rtido en apóstatas; siempre
p e d i g ü e ñ o s .
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